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			Mis híbridos

			Resumen:

			—Daisy, ¡vamos!, ¡corre o no llegaremos! —dijo mi amiga con entusiasmo.

			—Cloe, basta. No quiero un híbrido en mi vida —dije irritada.

			—Bobadas —susurró.

			—Te he escuchado, Cloe. ¿Por qué tanto entusiasmo por unos híbridos? —dije viéndola seriamente.

			Mucho después…

			—Hola, preciosa. ¿Tú eres...?—dijo una voz ronca.

			—¿Pero qué?—dije con sorpresa.

			—Te preguntarás quiénes somos, ¿no? —dijo otra voz con tono divertido por mi reacción.

			—Mierda, Cloe, ¿dónde estás? —susurré asustada viendo a dos híbridos frente a mí, tan iguales y a la vez tan distintos.

			—Tranquila, nena, ahora estás con nosotros dos —sonrió uno socarrón agarrando mi cintura.

			—No estarás asustada de nosotros, ¿verdad?—dijo el otro juguetón.

			—Ahora eres nuestra presa —susurraron ambos.

			—Jamás, ni en sus sueños —dije con el ceño fruncido separándome de ellos.

			¿Acaso no sabes dónde estás?—dijo el de la voz ronca.

			—¿Debería? —dije desafiante mirándolos, a lo que ellos rieron.

			—Oh, ya lo creo que sí, muñeca —dijo el de ojos más claros con diversión.

			—Has venido a un sitio para compartir sexo con híbridos —dijo el otro riendo, a lo que yo me quedé boquiabierta.

			—Están de broma, ¿verdad? —dije alterada buscando a mi amiga Cloe.

			—Apuesto a que la morocha de piernas largas no te lo dijo, pero ella ya está en plena diversión —dijeron ambos, a lo que yo me sonrojé por tan bochornosa situación.

			—Venga, bonita, no es para tanto, es solo sexo… —susurraron.

			—¿O es que tal vez es tu primera vez? —dijo el de pelo más oscuro.

			—Esto es un juego entre el gato y el ratón —dije casi con obviedad, a lo que ellos rieron mientras asentían con diversión por mi reacción.

			Si quieres saber más, sólo sigue leyendo esta grandísima historia. :)

			Actualmente:

			—Daisy, ¡vamos!, ¡corre o no llegaremos! —dijo mi amiga entusiasmada.

			—Cloe, pero ¿por qué tengo que ir a ver algo que no quiero?—dije irritada.

			—Venga, vaga, si lo vas a disfrutar, además, no te irás hasta dentro de un año, ¿verdad? —dijo haciendo pucheros— Además, ¿qué temes perder? —dijo riendo mientras me cogía la mano y me hacía correr tan rápido como ella.

			—Ya no sé cómo decírtelo, Cloe. ¡Yo no quiero un híbrido!—dije soltándome bruscamente de su agarre.

			—Bobadas, cielo, todo el mundo quiere uno o tal vez dos ji, ji —dijo con esa risilla tan particular de siempre.

			Cuando estaba por abrir mi boca, sentí unas manos en mi cintura, cosa que hizo que gritara y que soltara varios tacos.

			—No temas, preciosa —dijo una voz ronca en mi cuello.

			—Tranquila, nosotros sabemos —dijo otra voz más sensual que me hizo reaccionar y mirarlos con cara de pocos amigos.

			—Sois... sois unos híbridos gato! —chillé al verlos más de cerca.

			—Así es, cariño. ¿Y tú eres? —dijo la misma voz ronca de antes.

			Sin responder me di la vuelta en busca de mi amiga Cloe, que no veía por ningún lado, ¿pero dónde se había metido?

			Si buscas a la morocha de piernas largas, se ha ido por allí, junto a un canino híbrido —dijo el de los ojos más claro señalándome una dirección.

			—¡Otra vez no! —exclamé frustrada.

			—¡Cloe, esta me la pagarás! —casi grité enfadada.

			—Tranquila, tesoro, ahora estás en buenas manos, te compartiremos. ¿Es tu primera vez aquí? —dijo el de cabello oscuro acercándose.

			—Aquí?, ¿co… cómo que aquí? —dije mirándolos.

			—A ver, yo solo he venido de acompañante de mi amiga, ni siquiera sé qué hago aquí —susurré lo bastante fuerte para que me escucharan.

			—¿De verdad no sabes qué es esto? —dijo de vuelta el de los ojos claros y voz ronca.

			Yo solo negué, a lo que ellos sonrieron como el gato de Alicia en el país de las maravillas.

			—¿Acaso debería saberlo? —dije desafiante, a lo que ellos rieron aún más.

			—Querida, estás en un sitio de compartir sexo con híbridos altamente cualificados —dijo el de voz más ronca sonriéndome.

			Y ahí fue cuando se me cayó el mundo a los pies... ¿De verdad mi amiga Cloe me haría esto? ¿Debería creerles sin apenas conocerlos?

			—¿Es… esto... esto es verdad?, ¿es enserio? ¿No se están quedando conmigo? —dije pareciendo tranquila.

			—Oh!, ya lo creo que no, cariño, bienvenida al mundo del placer con nosotros los híbridos —dijo el de la voz sensual.

			—Tal vez quieras probarlo —susurró el de los ojos más claros guiñándome un ojo, a lo que yo le saqué el dedo del medio y a lo que ellos rieron más fuerte.

			De verdad que cuando yo volviera a ver a Cloe la mataría por hacerme pasar este bochornoso momento junto a estos estúpidos híbridos —que estaban muy buenos, no lo voy a negar—, pero yo estoy lo suficientemente cuerda como para saber lo que quiero y ellos no estaban en ese menú.

			—Entonces... ¿soy su presa y vosotros mis cazadores? —dije mientras huía de ese lugar.

			—¡Dalo por hecho! —gritaron.

			¡Nos volveremos a ver pequeña ratoncita! —gritaron esta vez más fuerte, riendo, a lo que yo apresuré más el paso para salir de ese lugar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Eran las cinco de la mañana, estaba esperando en el aeropuerto al vuelo de vuelta a casa, allí donde estaría mi amiga Cloe con su típica risa escandalosa.

			Horas después…

			—¡Hey, pelirroja! —Escuché a mis espaldas.

			—¡Pelirroja, aquí!, ¡oye! —Volvía a escuchar más de cerca, lo cual me di la vuelta y logré visualizar a una muchacha bastante alta, morocha, de cabello grisáceo y ojos de color caramelo, saludándome ruidosamente, haciéndome reír.

			—¡Daisy!

			—¡Cloe!

			Dijimos ambas al mismo tiempo mientras no abrazamos.

			—¡Cuánto tiempo! ¡Qué ganas tenía de verte y ponerte al día de los nuevos cotilleos! —dijo Cloe sonriéndome.

			—Vaya, nuevo look, amiga, realmente te van todos los colores apagados —dije bromeando y revolviéndole el pelo.

			—¡Hey! ¡Ya sé que te da envidia, rojo rubí, pero te fastidias! —dijo infantilmente sacando su lengua.

			—¿Rojo rubí?, ¿en serio Cloe? —dije riendo mientras tocaba mi pelo, a lo que ella me guiñó un ojo riendo.

			—Bueno, ¿y qué cotilleo es ese tan bueno que quieres contarme, pequeña? —dije viéndola y cogiendo mi maleta para andar de camino a un hermoso Ford Fiesta de color azul eléctrico.

			—¿Cómo que pequeña? Te sigo ganando en altura, bonita —dijo canturreando.

			—Cierto, aunque yo te gano en lo guapa y lista —dije medio riendo.

			—¡Hey, hey, hey!, ¡vieja Rubí!, solo porque me sacaras dos puntos en el último examen no quiere decir que seas más lista que yo, ¿o sí? —dijo señalándome con el dedo riéndose a la vez que nos montábamos en ese precioso coche.

			—¿Vieja yo? —dije riendo.

			—Bueno, bueno a otra cosa, mariposa —seguí riendo.

			—¿Y cuáles son esas noticias tan buenas que tienes que decirme, Cloe? —dije.

			—¡Oh!, ¿estás impaciente, querida? Además, yo nunca dije que fueran tan buenas —reprochó.

			—La paciencia nunca fue tu fuerte, Daisy —continuó riendo.

			—Ni rendirme tampoco, así que desembucha —dije acusándola con el dedo mientras bajábamos del coche y nos encaminamos a la casa.

			—Paz y amor, Rubí, paz y amor —repitió mientras abría la puerta.

			—¡Bienvenida a tu nuevo hogar, cariño! —chilló entusiasmada.

			—No soy una mascota, Cloe, aunque debo admitir que es bastante bonita —admití.

			—Veo que las clases de pintura dieron sus frutos —continué diciendo y admirando cada rincón de la casa.

			—¡Oh!,¡Ya lo creo! aprendí de la mejor —dijo guiñándome un ojo, reí.

			—Bueno, Daisy, ponte cómoda, tu habitación es la segunda a la derecha al subir las escalera—dijo guiándome.

			—Cloe, en serio, ¿cuáles son esos cotilleos? Llevo mucho sin bajar aquí, ¡tienes que ponerme al día! —exigí viéndola.

			—Pequeña Rubí, lo primero es lo primero y luego lo demás —dijo, y yo suspiré.

			—Está bien, nos vemos en cinco minutos abajo y salimos a comer, ¿te parece? —dije feliz.

			Vale, bonita —dijo bajando de nuevo las escaleras.

			Tiempo después...

			—¡Daisy, mira qué chico más guapo! —casi gritó mi amiga.

			—¡Cloe, para ti todos son guapos! —dije rodando los ojos.

			—¡Que no!, ¡que no! ¡Mira de una vez o te perderás ese pedazo de culo! —volvió a decir.

			—¿Qué es tan interesante que te tiene delirando, Cloe? —susurré dándome la vuelta en su dirección.

			«¡Dios!, ¡pero qué hombre! ¿De verdad era un hombre o debería decir un dios griego?», pensé.

			—¡Daisy, cierra la boca o te entrarán moscas! —dijo mi amiga riéndose escandalosamente, llamando así su atención.

			—¡Espera!, ¿son dos? Cloe, ¡cállate! estás llamando su atención —dije regañándola.

			¿Estás bien, preciosa? —escuché de uno de ellos y me giré para verlos.

			—¡Oh!, ¡no! de verdad es mala suerte —dije mirando a Cloe para irnos.

			—De eso nada, Rubí, ¡no nos vamos a ir porque sean híbridos! —exclamó mi amiga.

			—Ese no es el problema, Cloe, son ellos otra vez, de nuevo… —dije avergonzada.

			—Dulzura, te dije que nos volveríamos a ver —dijo el de ojos más claro riendo.

			—¡Tú sabías de esto! —dije acusando a mi amiga.

			—Tal vez..., pero ¿sorpresa? ¡Tenemos unos guapos híbridos para nosotras! —dijo feliz.

			—Querrás decir para ti, ¿no? Ya te dije la última vez que no estaba interesadas en estos juegos y aun así te acompañé sintiendo muy avergonzada por la situación —canturreé irritada.

			—Venga, no fue tan malo, muñequita, si te sientes más a gusto nos presentaremos —dijo el de cabello oscuro cogiendo mi mano.

			—Yo soy Tyler —siguió diciendo.

			—Y él es Aiden, mi hermano —dijo señalando al de voz ronca.

			—Mucho gusto, preciosa —dijo dándome un beso en la mano.

			—¿Y tú eres…? —siguió diciendo Aiden.

			—Eso no os importa. ¡Ahora, vamos, Cloe! —exigí.

			—Oh, venga, Daisy, eres una aburrida. ¿Cuál es el problema? ¿Es porque son híbridos? —dijo enfadada, a lo que yo me quedé muda sin habla por su tono.

			—Ahora me encaja todo, ¿estas son las nuevas noticias no? Que puedes aparearte, compartir sexo con un híbrido o tal vez adoptarlos como animales. ¿Es así, Cloe?

			—Ella asintió sin vacilar—.Pues lo siento mucho. ¡Yo no quiero uno, por eso me fui, no quiero a alguien así en mi vida, sin saber qué narices son! —casi grité al salir corriendo de aquel local para irme a casa.

			—Mierda… —susurró Cloe.

			—Lo siento, chicos, habrá una próxima y ella entenderá —terminó de decir Cloe para luego salir en dirección de donde se había ido Daisy.

			Pensamiento de los híbridos:

			«Daisy…, ojalá entendieras rápido:

			Somos los que alguna vez salvaste, no somos extraños para ti, te conocemos mejor que nadie, es por eso que no nos importa seguiremos luchando y no nos rendiremos, espero que entiendas pronto que tú nos perteneces desde aquella noche».

		

	
		
			Capítulo 2

			Recuerdo esa calurosa noche cuando apenas tenía ocho años, cuando escuché un sonido en el callejón más cercano a casa.

			—Miau... miau…

			—¿Pero qué es ese sonido? —exclamé asomándome por ese callejón.

			—Miau... miau... miau…

			Volví a escuchar un poco más cerca.

			—¿Pero qué? —dije cuando logré visualizar a un grupo de perros atacando a dos pobres gatitos indefensos.

			—¡Basta ya! —chillé llamando su atención y haciendo que se fueran esos perros.

			—¿Qué pasa aquí, bonitos? —dije cogiendo a los dos gatitos, que, por cierto, ambos eran negros, pero uno se diferenciaba por sus manchitas en lo largo de su cuerpo al contrario del otro, que era negro entero. Ambos tenían sus ojos azules intensos muy muy profundos.

			—No tengáis miedo, ya estoy aquí —susurré abrazándolos.

			Me acuerdo bien, ya han pasado siete largos años desde esa vez, desde la última vez que los vi, junto a una manta y con comida y agua que les había dejado.

			Tiempo después…

			—¡Te acuerdas? —Oí una voz a mis espaldas.

			—¿Estás llorando? —Terminé de escuchar otra voz cuando me giré.

			—No, solo es que me suda el corazón —dije sarcástica.

			—¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo sabéis de este sitio? —susurré lo suficientemente alto para que me escucharan.

			—Es nuestro lugar, Daisy, cariño —dijo Aiden.

			—¿No te acuerdas? ¡Tú nos salvaste esa noche! —casi gritó Tyler.

			—¿De qué estáis hablando? Yo solo salvé a dos gatitos hace siete años —susurré seriamente..

			—Daisy…—suspiró Tyler.

			—¡Éramos nosotros! —siguió diciendo.

			—Tú nos salvaste aquel día, nos alimentaste y nos cuidaste —dijo Aiden abrazándome, a lo que yo quedé boquiabierta.

			—¿Erais vosotros desde el principio? —exclamé.

			—Son híbridos, ¿cómo es eso posible?—seguí diciendo.

			—Te reconocimos aquel día —dijeron ambos.

			—No siempre fuimos híbridos, preciosa —dijo Tayler tomando mi mano.

			—Solo ahora podemos ser libres —susurró Aiden en mi oído.

			—Pero, ¿cómo es posible? Necesitan una ley para...

			No logré terminar cuando…

			—La tenemos, ¿te preocupas por nosotros o solo admites tu derrota ante un híbrido? —dijo seguro Aiden.

			—Yo... no sé qué decir, la verdad, todo estos años, yo... tú... vosotros... ¡uff! —terminé de decir.

			—Solo te necesitamos a ti, cariño —dijo un Tayler demasiado cerca de mis labios.

			—Siempre has sido tú —terminó Aiden para que Tayler juntara nuestros labios.

		

	
		
			Capítulo 3

			Han pasado muchas cosas estas últimas semanas, una de ellas es que me dejé besar por híbridos, mis híbridos!

			¿Lo segundo? se lo conté a Cloe y su reacción es de la típica amiga recién salida del psiquiátrico, siempre tan loca…

			Venga, vamos, pelirroja, ¡es hora de ver a tus chicos! —dijo levantando sus cejas insinuando sexo.

			—Basta ya, Cloe. En este plan tuyo se van a asustar —dije rendida.

			—Va, Daisy. ¡Estás muy buena, cariño, estás de moja pan y queso, estás de rechupete! —dijo una y otra vez.

			—Tú lo que tienes que hacer, querida, es enseñar cacho, vestirte guapa y relajar la al… —comenzó a decir de nuevo, pero yo la callé con mis manos mientras me avergonzaba.

			—Ya, ya entiendo, deja de especificar. ¡Cloe, me avergüenzas! —exclamé frustrada.

			—Venga mujer no te lo tomes tan a pecho —dijo riendo.

			—No es hora de secretos entre nosotras, es hora de pasar a la acción —volvió a decir guiñándome un ojo.

			—Buff… —bufé—, jamás cambiará —volví a suspirar.

			Cuando estaba por hablar, sonó el timbre y abrí encontrándome con ellos, con aquellas preciosas sonrisas, con aquellos ojos de un profundo mar y con unas hermosas rosas rojas en sus sexis manos.

			—¡Pero qué detalle! —chilló Cloe tras de mí.

			—¡Adelante!—dije.

			—No hagan caso a Cloe —volví a decir.

			—¡Hey!, mala amiga… —dijo ella con berrinche.

			—Bueno, lo dicho, yo me voy, y recuerda, amiga, debes relajar la alme… —la interrumpí con un gran chillido, a lo que ella rio.

			—Buff... siempre tan bipolar —susurró viéndola salir.

			—¡Parece que os divierte todo esto! —exclamé dándome la vuelta en un interrogatorio.

			—Tu amiga Cloe es muy divertida —empezó Aiden.

			—Pero más lo eres tú, preciosa —finalizó Tyler besándome.

			—¡Bien!, ¡bien! hacer como si esto no hubiera pasado —dije apartándome de ellos avergonzada.

			—Claro que sí, tomatito —escuché decir mientras reían entre dientes, a lo que yo gruñí.

			—¿Y cuál es ese deber que tienes que hacer, querida? —dijo Aiden abrazándome.

		

	
		
			Capítulo 4

			—¿Deber?, ¿qué deber? —dije separándome para verlos.

			—No sé, tu amiga nos dijo que debíamos ayudarte, por eso vinimos —dijo seriamente Tyler.

			—¡Oh!, ¡mierda! Esta Cloe… —empecé a gruñir.

			—No le hagáis caso ella, solo piensa que vamos a compartir sexo los tres… —susurré.

			—No tengas pena, muñequita —dijo Aiden tocando mi brazo.

			—No te preocupes, ya surgirá —dijo Tyler penetrándome con esos ojos.

			—Solo una pregunta… —escuché decir.

			—¿Eres virgen? —susurraron en mi cuello.

			E… eso e… es privado —logré decir con dificultad.

			—Tranquila, Daisy, no tienes por qué ponerte tan nerviosa —dijo Aiden besándome tiernamente.

			—Solo nos importas tú —dijo Tayler ronroneando sobre mi piel.

			—¡Yo...estoy confundida, sois dos, seremos tres, esto es imposible! —exclamé exaltada.

			—Aunque te cueste creerlo, Daisy, esto funciona, solo date una oportunidad con nosotros —dijo Aiden.

			—Nos complementamos bien —susurró Tyler abrazándome.

			—¡Por cuánto será?, ¿una semana?, ¿un mes?, ¿unos pocos días? ¡Yo regresaré a París y vosotros os quedaréis aquí como exige la ley de los híbridos! —exclamé viendo esos profundos ojos.

			—Tú no regresarás, Daisy, nunca! —dijo enfadado Tyler.

			—Nos perteneces, cariño, y contra antes lo entiendas, mejor —finalizó Aiden para salir por la puerta e irse junto a Tyler.

		

	
		
			Capítulo 5

			«Querido diario:

			Por más que me pregunto no logro entender…

			¿Por qué es todo tan difícil?, ¿por qué yo?

			¿Por qué vine aquí? ¡Decidí nunca volver!

			¿Tan imposible es todo? ¿Otra vida con híbridos?

			¿Eso sería posible?

			Eran tantas preguntas las que rondaban por mi cabeza, tantas inseguridades... Y todo por ellos, por esa noche, ese maldito callejón, esos gatos...

			Y ahora mis híbridos.

			Ahora que lo pienso nunca te conté cómo era, la verdad ellos lo son todo para mí desde esa noche, aunque me cueste admitirlo, yo soy de ellos y ellos son míos.

			«Tyler es un chico bastante atractivo, ¡al menos para mí!» sonreí por ese pensamiento.

			Diría que es un chico bastante robusto de cabello oscuro como la noche, orejas de gato hermosamente negras, de ojos azules tan profundo como el mar, ¡uff! me pierdo tantas veces en ellos…

			Su piel… ¿Qué decir de ella? Es tan bronceada… color canela tan hermosa como su sonrisa, esa sonrisa tan perfecta que te hace saber que eres suya.

			Al contrario de Aiden, él... ¿Qué decir del hermoso y perfecto Aiden? Con su pelo rubio tan brillante como el sol, con esas orejas negras tan hermosas que le hace ver tan tierno…

			Sus ojos… ¡uff!, esos ojos de un azul tan claro como el cielo, ¿y qué decir de ese cuerpo tan trabajado y perfecto que tiene siempre? Tan apuesto…

			Por último, ¿qué decir de mí querido diario? Tan solo soy una simple chica esbelta con sus curvas, bajita y de pelo rojo, tan rojo como el fuego que arde en la noche…

			Y de ojos tan verdes como la esmeralda de aquel hermoso rubí.

			Me gustaría tanto ser una chica lo bastante fuerte y valiente para aceptar abiertamente que los híbridos valen más que cualquiera de nosotros y que yo tengo dos, no uno, ¡si no dos!

			Y que por miedo a herirlos los rechacé tantas veces…

			Hazme caso, querido diario, si quieres algo y lo quieres de verdad, ¡sólo lucha! Tal vez merezca la pena, deja atrás el miedo y da ese gran paso que te hará seguir adelante.

			Con esto querido diario te digo…

			“nunca digas nunca”.

			Que con todo se puede».

		

	
		
			Capítulo 6

			Hace ya seis meses desde que vivo con Cloe, me gustaría decir que al fin he decidido dar una oportunidad a Tayler y Aiden, mis híbridos.

			Al fin hoy sería nuestra gran cita…

			—¡Pero qué guapa te has puesto! —exclamó mi amiga con entusiasmo.

			—Gracias, Cloe, ¿te gusta?, ¿es exagerado? Combina tanto con mis ojos… —dije contenta mientras giraba una y otra vez.

			—¡Seguro que hoy mojas! —me dijo silbando.

			—Cloe! —la regañé mientras reía.

			—¡Oh!, venga, bomboncito, no te preocupes, ya verás que todo saldrá bien con esos dos pivonazos que tienes —exclamó.

			—Cloe… —le dije en modo advertencia.

			—Tranquila, amiga, sé que son tuyos, ¡pero es que es tan difícil!, ¡mis ojos se van como si tuvieran vida propia! —rio fuerte.

			—¡Jamás cambiaras!—exclamé.

			—¡Jamás de los jamases, Daisy, ¡ya lo sabes! —me guiñó un ojo, a lo que reí.

			—Menos cháchara, Rubí, o llegarás tarde a tu cita, bonita —dijo seria.

			—¡Es verdad! ¡Me voy! ¡Pórtate bien, Cloe, y sé niña mala con ese híbrido! —dije riendo, a lo que ella me siguió.

			Al rato...

			Estaba con Aiden y Tyler hablando, riendo, comiendo... que no sé cuándo pasó, fue todo tan rápido…

			De un momento a otro estaba entre ellos mirando sus preciosos rostros, contemplando cada detalle, ese piercing, sus tatuajes... me di cuenta cuando se estaban desnudando para mí, tan atractivos, tan únicos, tan míos…

			Los deseaba de eso estaba segura, esos labios, ese cuerpo, esos ojos tan expresivos y profundos...

			—Daisy, ¡cariño! —dijeron a la vez ronroneando como auténticos gatos.

			—¿Sí?—dije inocente.

			—¿Estás segura de esto, princesa? —dijo Tyler besando mi cuello.

			—Podemos parar ahora, aún estamos a tiempo, cariño —dijo Aiden sobre mis labios.

			Los quiero—susurré— y quiero esto con vosotros… —volví a decir uniendo de nuevo mis labios con Tyler.

			—¡Bien! pues prepárate, preciosa, será una noche muy larga —dijo Aiden mientras me desnudaba.

			—¡Dilo otra vez! —escuché entre jadeos por sus besos.

			—¿Q… qué? —dije con dificultad.

			—Di que nos quieres de nuevo, muñeca —dijo Tyler con sus ojos profundos en mí.

			—¡Lo… los q… quiero...., lo… los ne… necesito —susurré entre besos.

			—Eso es, preciosa, toda nuestra… —empezó a decir Aiden besando mis pezones.

			—¡Tendrás más de estas noches! —aseguró Tyler jugando con mi boca.

			—¡Mmm... mmm... más, más! —exigí a lo que ellos rieron.

			—¡Todo a su debido tiempo, dulzura! —dijo Tyler tocando mi entrada.

			—Mmm... mmm... más, ¡ahora! —volví a exigir de nuevo, entonces noté esos dulces y adictivos dedos dentro de mí.

			—Primero hay que prepararte bien para que podamos entrar los dos, cariño —susurró Aiden en mi oído.

			—Ahh...ah… ah… —No paraba de decir.

			—¡Eso es, bonita, ruega por más! —dijo Tyler moviendo sus dedos más rápido.

			—Daisy, ¡ponte sobre la cama, ahora!—exigió ronroneando Aiden.

			—Abre esas bonitas piernas para nosotros, cariño —terminó de decir Tyler para posicionarse a mi lado.

			Yo solo asentí y me dejé llevar, estaba tan encendida…

			A pesar de nunca haber experimentado nada de esto me gustaba, era tan adictivo tanto como una droga.

			—Ahora, preciosa, relájate, te voy a probar para saber que tan bien sabes —demandó Aiden arrodillándose frente a mí.

			—¡No!, ¡espera! Eso está suc… —No terminé de decir cuando noté su lengua.

			—Mmm... deliciosa, Tyler, realmente está deliciosa —dijo Aiden continuando su trabajo.

			—Ahh... ahh... ah… —decía una y otra vez sin parar.

			—Eso es, reina mía, siente —dijo tyler estimulando mi clítoris y mordiendo mis pechos.

			—¿Te gusta lo que te hace Aiden? —susurró Tyler mordiendo mi oreja.

			—Ahh... ahh... ah… —seguí sin poder articular palabra, por ello asentí.

			Ahora, cariño, Aiden se tumbará y tu misma le cabalgaras a tu ritmo, no queremos herirte —dijo Tyler besándome apasionadamente.

			—¿P… pero no sé...y tú?, ¿qué pasará contigo? —dije con dificultad controlando mi respiración.

			—No te preocupes, nosotros te enseñaremos, sin prisas, a tu ritmo —escuché decir a Aiden.

			—Y por mí, preciosa, no te preocupes, yo te prepararé bien y entraré por detrás —susurró sin vacilar.

			—¿Qué? ¿los dos a la vez? Yo nunca… —decía nerviosa una y otra vez.

			—Lo sabemos, Daisy, no tengas miedo —dijo Aiden abrazándome.

			—Jamás te haremos daño cariño —dijo Tyler muy seguro.

			—Yo... está bien, confío en vosotros —accedí no muy segura.

			—¡Bien!, pues ahora Aiden se tumbará y tú te pondrás encima manejando —dijo Tyler a lo que yo asentí.

			Minutos después…

			—Ahh... ahh... ah… —decía una y otra vez cabalgando sobre Ayden mientras Tyler me preparaba la zona de atrás.

			—¡Más... joder! ¡Tyler, entra ya! Te necesito! Os necesito a los dos, ahora! —exigí, a lo cual rio.

			—¿Quién iba a decir que el pequeño ratón iba a cazar al gato? —dijo jadeando Aiden.

			—Es muy buena, está tan estrecha —terminó gimiendo de nuevo Aiden.

			—Tan condenadamente perfecta —ronroneó Tyler mientras se hundía en mí.

			—Tan nuestra… —jadeó mientras lo repetía una y otra vez Tyler.

			—¡Joder, Aiden! ¡Haz que se relaje, casi no puedo entrar y duele como el demonio! —le exigió a su hermano, cosa que hizo hasta estar completamente dentro de mí.

			—¡Ahh...duele!, ¡ahh...ah! —dije entre jadeos.

			—¡Tranquila, muñeca, no temas, ahora solo siéntenos! —dijo Tyler gimiendo.

			—¡Ahh... ahh… ah…! —grité dejándome llevar por el placer.

			—¿Te has corrido, pequeña? ¿para nosotros? —dijo difícilmente Aiden aumentando el ritmo.

			—Pero qué gran regalo, cariño —dijo Tyler ronroneando y aumentando el ritmo formando un compás.

			Una, dos, tres o tal vez cuatro veces estocadas al ritmo del compás entre mis híbridos hasta correrse dentro de mí, soltando pequeños jadeos y ronroneos de satisfacción.

			—Te queremos —dijeron mientras besaban todo mis cuerpo dolorido.

			—¡Me gustan! —susurré para luego quedarme dormida.

			Pensamiento de mis híbridos:

			—¡La dejamos exhausta, Aiden! —dijo un risueño Tyler contemplando cada rincón de mi piel.

			—Fue su primera vez, Tyler —empezó a decir Aiden mientras la arropaba.

			—Y el placer fue tan intenso —dijo riendo mientras negaba con la cabeza hacia Tyler.

			—¡Tan jodidamente perfecta! —exclamó Tyler.

			—¡Tan nuestra! —afirmaron viéndola dormir.
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